
4 de agosto: San Juan Mª
Vianney, presbítero

Texto del Evangelio (Mt  9,35—10,1):  En aquel tiempo,

Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando

en sus sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino

y curando todas las enfermedades y dolencias. Al ver a la

multitud, tuvo compasión, porque estaban fatigados y

abatidos, como ovejas que no tienen pastor (…). 

San Juan Bautista Mª Vianney, presbítero (1786-1859)

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy es la fiesta de San Juan Maria Vianney, un pastor según el

corazón de Dios, que entregó su vida en humilde y abnegado

servicio ministerial por la salvación de sus ovejas. Desde los

primeros años de su juventud, trató de conformarse a la

voluntad de Dios incluso en las ocupaciones más humildes.

Albergaba en su corazón el deseo de ser sacerdote, pero no le

resultó fácil realizarlo. Llegó a la ordenación presbiteral (1815)

después de no pocas vicisitudes e incomprensiones, gracias a la

ayuda de prudentes sacerdotes, que no se detuvieron a

considerar sus límites humanos, sino que supieron mirar más

allá, intuyendo el horizonte de santidad que se perfilaba en

aquel joven realmente singular.

Su existencia fue una catequesis viviente, que cobraba una

eficacia muy particular cuando la gente lo veía celebrar la misa,

detenerse en adoración ante el sagrario o pasar muchas horas

en el confesonario.

—El santo cura de Ars manifestó siempre una altísima

consideración del don recibido. Afirmaba: “¡Oh, qué cosa tan

grande es el sacerdocio! No se comprenderá bien más que en el

cielo... Si se entendiera en la tierra, se moriría, no de susto, sino

de amor”.


